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“De otro modo, ¿qué harán los que se bautizan por los muertos,
si de ninguna manera los muertos resucitan? ¿Por qué, pues, se
bautizan por los muertos?.”.  1 Corintios 15:29.

UNA ESPERANZA SIN FRUTO
Andrés Menjívar

La iglesia en Corinto fue una de las
más bendecidas respecto a manifestacio-
nes del Espíritu Santo. Entre esos dones
estaban los de hacer milagros, y los de
hablar en diferentes lenguas. 

Si ha de contarse el número de dones
del Espíritu como medio para medir las
posibilidades de éxito en la evangeliza-
ción entre las iglesias, entonces la de Co-
rinto estaba en primer lugar; y las
palabras del Señor: “...porque yo tengo
mucho pueblo en esta ciudad” (1 Corintios
18:18), lo testifican.

Pero como es natural, cuando la igle-
sia ha comenzado a tener éxito, no todos
los que se convierten consiguen despo-
jarse de creencias extrañas que contradi-
cen al evangelio. Ese tipo de personas
creen en Cristo, pero no creen en sus en-
señanzas, más bien continúan creyendo
las cosas extrañas que aprendieron en el
paganismo.

La iglesia de Corinto contaba entre sus
miembros a personas que continuaban
creyendo en filosofías que negaban la re-
surrección.

Estos eran similares a aquellos que
cuando Pablo predicó el mensaje de sal-
vación, se rieron y rechazaron que hu-
biera resurrección, porque los griegos (o
una parte de ellos), creían en la inmorta-
lidad del alma, y cuando escucharon a
Pablo mencionar la resurrección desesti-
maron el mensaje de Cristo (Hechos
17:32).

Así, individuos griegos que negaban
que hubiera resurrección, estaban en la
iglesia, pero no creían en la enseñanza,
más bien la contradecían e influían en
otros convertidos.

Ante esa posición, Pablo, escribiendo
a los corintios, les dice:

“Pero si se predica que Cristo
resucitó de los muertos, ¿cómo
dicen algunos entre vosotros que
no hay resurrección de muertos?,
porque si no hay resurrección de
muertos, tampoco Cristo resucitó.
Y si Cristo no resucitó, vana es en-
tonces nuestra predicación y vana
es también vuestra fe.” (1 Corintios
15:12-14).

Quienes sostenían que no había resu-
rrección se contradecían a sí mismos,
pues habían creído que Cristo había resu-
citado, pero no creían que los demás hu-
manos hubieran de resucitar.

Notable contradicción por cierto, ante
la cual Pablo expone que si ellos negaban
la resurrección, entonces tampoco debían
aceptar que Cristo hubiera resucitado.

Aquellos seguramente no habían en-
tendido lo profundo de las repercusiones
de negar la resurrección. Porque no solo
la negaban sino que ellos mismos nega-
ban que hubieran de resucitar para vivir
eternamente con Cristo.

Las siguientes palabras de Pablo (1
Cor. 15:19), debían hacerles pensar en su
modo de creer:

“Si solamente para esta vida es-
peramos en Cristo, somos los más
dignos de lástima de todos los
hombres”.
Si ellos continuaban creyendo en que

las bendiciones del Señor les eran positi-
vas sólo para mientras estaban vivos,
pero desestimaban que él tuviera poder
para resucitarlos, entonces habían caído
en la peor de las miserias morales.

Pablo golpea todavía más fuerte la in-

credulidad de aquellos al declararles:
“De otro modo, ¿qué harán los

que se bautizan por los muertos, si
de ninguna manera los muertos re-
sucitan? ¿Por qué, pues, se bauti-
zan por los muertos?” (1 Cor.
15:29).
En otras palabras, si ellos negaban que

hubiera resurrección, entonces negaban
que Cristo hubiera resucitado. Y si los al-
cances de su negación tenían esas con-
secuencias, entonces ¿por qué se habían
dejado bautizar en el nombre de uno que
continuaba muerto, es decir en Cristo?

Porque si ellos creían que no había re-
surrección, entonces tampoco Cristo
había resucitado, y si él no había resuci-
tado, entonces, ¿qué beneficios podían
obtener de alguien que continuaba en el
sepulcro?

En otras palabras, Pablo les está de-
clarando: “Si en verdad no hay resurrec-
ción, ¿por qué se bautizaron en el nombre
de uno que murió y no resucitó?

Es cierto que la  muerte de Cristo abrió
las puertas de la redención, pero su resu-
rrección  es la parte fundamental de la fe
de los redimidos. La resurrección es el
sello del triunfo. AMÉN.
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APOCALIPSIS (Novena parte): 
LAS DOS BESTIAS

Andrés Menjívar

(Continúa del número anterior)
poderoso, entre cuyas blasfemias está
haber establecido el primer día de la se-
mana como día de adoración en todo su
dominio, sino que también obligó, a quie-
nes eran motivo de sospechas de rebe-
lión, a blasfemar en contra de Dios
adorando ídolos; y no satisfecha con eso,
esa bestia hizo de los seguidores del
Señor Jesucristo un espectáculo circense,
exponiéndolos a ser devorados por las
fieras a la vista de la chusma idólatra que
insaciable de sangre, alegremente feste-
jaba el grotesco espectáculo.

Incluso algunos historiadores han co-
mentado repetidas veces que los hijos de
Dios hicieron de las catacumbas (cemen-
terio subterráneo en la ciudad de Roma),
su centro de refugio en el cual esconderse
para evitar el sufrimiento y el martirio.

Como ha sido dicho en el número an-
terior, ese espíritu maligno identificado
como la bestia no ha muerto. Es cierto
que el imperio romano del cual se apo-
deró para usarlo en contra del Altísimo,
ha terminado, y sólo su historia queda
entre nosotros. Pero ese espíritu diabólico
va a resurgir en el futuro, y es a ese
tiempo al cual  Revelación 13:6 se refiere
al decir:

“6 Y abrió su boca para blasfe-
mar contra Dios, para blasfemar de
su nombre, de su tabernáculo y de
los que habitan en el cielo”.
Porque no sólo blasfemó contra Dios

en el pasado sino que repetirá sus blasfe-
mias en el futuro, en su resurgimiento.

Esa bestia masacró al pueblo de Israel
allá por el año 70 E. C., y saqueó el Tem-
plo, y lo destruyó incendiándolo. 

Notoriamente, como se verá más ade-
lante, intentará repetir su osadía. En este
versículo 6 se dice que blasfemará contra
el tabernáculo de Dios. Ese tabernáculo
(o Templo) no ha sido reedificado en nin-
gún tiempo desde que fue destruido, de
donde claramente se mira que la revela-
ción de Juan corresponde a tiempo fu-
turo, cuando el Templo vuelva a ser
edificado, y el pueblo israelita haya de-
jado de ser mismo pueblo anegado de pe-
cado como existe en la actualidad; porque

en aquél tiempo por venir será prodigado
de Dios con la maravillosa oportunidad de
aceptar al Mesías y de adorarlo, tal como
ha sido anunciado por los profetas del Al-
tísimo.

Se debe entender que esa blasfemia
será vista y oída por todo el mundo, no
porque la voz de esa malicia espiritual
haya de ser audible, sino porque esas
blasfemias las va a llevar a cabo por
medio del mundo pagano irregenerado
que en aquel entonces estará sin Dios y
sin esperanza de salvación por haber des-
perdiciado la oportunidad que les va a
estar disponible.

Sus blasfemias también serán dirigi-
das contra todos los seres celestiales, es
decir, contra los serafines, querubines,
ángeles y, lo peor de todo, contra el
mismo Señor Jesucristo.

De esta manera se puede ver que la
osadía del diablo, realizada en el pasado,
volverá a repetirse usando los mismos
elementos que usó en el pasado, es decir,
a sus adoradores.

7 “Se le permitió hacer guerra
contra los santos, y vencerlos.
También se le dio autoridad sobre
toda tribu, pueblo, lengua y na-
ción”.
Este versículo consta de dos partes,

una pertenece al pasado, la otra al futuro;
la primera parte dice:

“Se le permitió hacer guerra
contra los santos, y vencerlos”.
Esta parte corresponde al tiempo

cuando Roma inundó Jerusalén con sus
ejércitos, haciendo tremenda matanza, in-
cendiando el Templo y llevando a escla-
vitud a cientos de miles de judíos. No se
extrañe el lector si compara esto que digo
con el pecado que había en los judíos del
tiempo de la destrucción, porque si bien
es cierto que su estado espiritual era ex-
tremadamente lamentable, ha de enten-

derse que esa calidad de «santos» men-
cionada por el texto, no se refiere a un es-
tado de limpieza espiritual, sino a la
selección que el Altísimo hizo de ellos
apartándolos para ser su posesión (sa-
bido es que santo significa apartado). De
esta manera se entiende que su definición
de santos no tiene nada qué ver con abs-
tención de pecado, sino con la determina-
ción de Dios de escogerlos para cumplir
la promesa hecha al patriarca Abraham.

También se le dio autoridad
sobre toda tribu, pueblo, lengua y
nación
La historia testifica cómo la bestia,

Roma en este caso, en el pasado, tomó
señorío sobre millones de personas en su
basto dominio, imponiendo su voluntad, y
castigando con la muerte a quienes le
desobedecían. Pero esto no pertenece al
pasado, sino también al futuro; el mo-
mento ha de venir cuando esa malicia es-
piritual  volverá a ser activada para
repetir exactamente lo mismo que hizo en
el pasado. Recuérdese que antes se ha
dicho que esa malicia espiritual no ha
muerto.

8 La adoraron todos los habitan-
tes de la tierra cuyos nombres no
estaban escritos desde el principio
del mundo en el libro de la vida del
Cordero que fue inmolado.
Esta adoración se llevó a cabo, y se

llevará a cabo no postrándose literal-
mente frente a ese animal pues es simbó-
lico; más bien esa adoración consiste en
la satisfacción y orgullo que sintieron en
el pasado, y sentirán en el futuro, todos
los que se resguardan en su autoridad. De
todos esos idólatras claramente está
dicho que sus nombres nunca han estado
escritos en el libro de la vida.

9 Si alguno tiene oído, oiga:
Es decir, los que oyen esto sepan lo

que está reservado para los servidores de
la bestia, que son servidores no porque
ésta continúe viva literalmente hablando,
sino que continúa viva por la adoración
que le rinden los moradores de la tierra
al continuar obedeciendo sus decretos

sigue en la pág. 4

“ Después vi otra bestia que subía de la tierra. Tenía dos cuernos
semejantes a los de un cordero, pero hablaba como un dragón”.
Revelación 13:11.
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175, Víctor, un obispo desconocido, co-
menzó a hacer sentir su voz desde su
sede en Roma. Su principal propósito era
tomar el liderazgo entre todos los otros
obispos. Al principio sus pretensiones
causaron incomodidad entre sus compa-
ñeros quienes reprocharon su iniciativa
de convertirse en líder, pero sucedió que
antes de comenzar a elevar su voz él ya
tenía simpatizantes que lo secundaban y
favorecían sus intenciones; fue de esa
manera como un nuevo asiento eclesiás-
tico estaba naciendo, pero no volvería a
ser Jerusalén sino Roma con un solo líder.

Su autoridad fue tal que hasta el día de
hoy sus decretos sobre el “viernes santo”
continúan inamovibles.

Víctor decretó que su organización no
debía tener el 14 de Nisán como el día de
la celebración del memorial de la Cena
del Señor. Más bien, el día por él esco-
gido fue viernes, y debía ser inamovible,
de manera que la resurrección debía ser
celebrada siempre en domingo. Hasta el
día de hoy su voz es obedecida por toda
la Religión Cristiana.

Cuernos de cordero sugieren un su-
puesto carácter religioso. Su voz de dra-
gón claramente indica lo que fueron sus
decretos en contra de las enseñanzas de
la iglesia genuina.

Su pretendida apariencia de cuernos
de cordero no significa otra cosa sino la
astucia con la cual esta bestia ha actuado
desde su formación; porque para engañar
a las  multitudes ha fingido piedad, santi-
dad y profundo conocimiento de la Pala-
bra de Dios; de allí que el pueblo judío al
cual la Roma imperial identificó como re-
voltosos, enemigos de la paz, y a los cua-
les prohibió reunirse para adorar a Dios
públicamente en sus dominios; a esos
mismos judíos la Roma eclesiástica tildó
de ignorantes, de desconocedores de la
Santa Escritura; y los obispos que discu-
tieron con ellos son tenidos por la Religión
como campeones y perfectos conocedo-
res de la Ley, y que enseñaron a los igno-
rantes judíos la “correcta” interpretación
de la Ley que les fue dada por Dios a tra-
vés de Moisés.

Curioso cómo es, es observar cómo
un equipo de filósofos paganos que nunca
antes habían conocido nada referente al
Altísimo, de repente se convirtieron en
maestros de la Ley de Dios; al menos de
esa manera hoy son presentados popu-
larmente, aunque la verdad innegable-
mente es enteramente discutible.

De igual manera, aquellos redimidos
por Cristo, a los cuales el Imperio de
Roma miraba y consideraba sospechosos
por el hecho de ser observadores del Sá-
bado; de quienes se dice fueron señala-
dos como culpables del incendio de
Roma; eventualmente el momento vino
cuando el nuevo esquema eclesiástico, si-

guiendo los mismos pasos de la Roma
imperial, identificó como herejes y los
lanzó al anonimato excepto por algunas
escasas referencias que las historias ecle-
siásticas hacen de ellos. El resultado final
fue que, aquellos que venían siguiendo la
doctrina de los apóstoles, vinieron a per-
der su estado de iglesias de Dios y a caer
en el anonimato, mientras que la Iglesia
se tomaba el derecho de quitarles el lugar
y autoproclamarse ser la verdadera, la
genuina iglesia. Hoy en día así es como
las cosas son conocidas en el mundo Cris-
tiano.

12 “Ejerce toda la autoridad de
la primera bestia en presencia de
ella, y hace que la tierra y sus ha-
bitantes adoren a la primera bestia,
cuya herida mortal fue sanada”.
Las historia cuenta cómo en los siglos

pasados miles y miles de personas mu-
rieron cruelmente a manos de esta bestia,
por el hecho de no obedecer a sus decre-
tos, por el hecho de no someterse a sus
creencias religiosas. Sus garras están
manchadas con la sangre de miles y
miles de inocentes que prefirieron las ho-
rribles torturas de que fueron objeto por-
que prefirieron morir con sus conciencias
limpias de blasfemias en contra del Altí-
simo.

Más de un historiador ha dicho que
muchas de las creencias religiosas y
prácticas de hoy en día tienen sus oríge-
nes en las religiones paganas del pasado.
Eso es verdad como brevemente se dijo
antes. De esa manera, es como el mundo
honra a la primera bestia que no está viva
literalmente hablando, pero que lo está
porque esta segunda bestia la hace vivir
por medio de continuar dando vida a las
leyes religiosas romanas en sus dominios,
como por ejemplo la observancia del pri-
mer día de la semana, al cual el empera-
dor Constantino reconocía como “el
venerable día del sol”.

La primera bestia, en estos momentos,
es un monstruo que está siendo incubado
por la segunda bestia; pero para su resur-
gimiento aún falta bastante tiempo. Lo
que sí es cierto es que  nadie en las si-
guientes generaciones testificará como
cierto esto que se está diciendo, pero lo
testificarán aquellos millones que estarán
poblando la Tierra en aquel tiempo

con los cuales ha blasfemado contra Dios.
10 “«Si alguno lleva en cautivi-

dad, a cautividad irá. Si alguno
mata a espada, a espada será
muerto». Aquí está la perseveran-
cia y la fe de los santos”.
Así como Dios decretó en su Ley “ojo

por ojo, diente por diente”, así retribuirá
a la bestia en el día del juicio. Porque así
como mató despiadadamente a miles de
santos, así será su pago. Y a los santos
les es recomendado tener paciencia y no
desmayar en la obediencia. El lector de
este pasaje debe interpretarlo en sentido
de que, así como la bestia ha masacrado
al pueblo de Dios, así será retribuida.

La segunda bestia
11 Después vi otra bestia que

subía de la tierra. Tenía dos cuernos
semejantes a los de un cordero,
pero hablaba como un dragón.
Esta bestia es todavía más intrigante

que la anterior. Porque si bien de aquella
se dice que resurgirá a su debido tiempo,
esta es polifacética, y no ha muerto desde
que surgió, y los lectores de las Escrituras
deben poner atención al modo en que se
le describe y actúa.

En este verso 11 se le describe te-
niendo dos cuernos como los de un cor-
dero, pero su hablar es como el dragón.
Esta descripción significa que aunque su
apariencia mueve a los hombres a acer-
cársele y vivir bajo su sombra, su voz cla-
ramente indica su procedencia. Detrás de
esta bestia está el diablo; por eso es que
se le describe con la boca del dragón.

Pero lo intrigante de su apariencia no
para allí, ya que esta bestia aparece en
otras partes de Apocalipsis bajo la forma
de falso profeta (Apoc. 16:13, y ramera
(Apoc. 17:1). Y así como Apocalipsis
menciona varias veces el falso profeta,
así también menciona a la ramera.

Juan la mira subir de la tierra, eso
tiene que ver con el modo cómo esta bes-
tia surgió, nació o fue organizada. Siendo
una bestia simbólica, se debe buscar en
la historia su correspondencia. También
es interesante observar que esa bestia to-
davía no había surgido en los días en que
Juan la vio; pero comenzaría a surgir a
partir del siglo II E. C., o sea, unos cien
años después de Juan.

Los hombres que dieron forma a esa
bestia fueron paganos en su mayoría, que
mezclaron Cristianismo, cultos paganos y
filosofías al cuerpo que estaban for-
mando.

Asimismo, la arrogancia y deseos de
predominio fueron similares a los de la
primera bestia, porque esa primera bestia
imponía su voluntad sobre los moradores
de la tierra, de igual manera esta segunda
seguía la misma política.

Cuando era aproximadamente el año

sigue en la pág. 5
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cuando las plagas sean derramadas.
Venido el momento el mundo se go-

zará mirando no una bestia, sino dos,
cada una trabajando en el propósito para
el cual el dragón las va a usar.

La segunda parte del verso 12 dice:
“hace que la tierra y sus habitantes

adoren a la primera bestia, cuya herida
mortal fue sanada”.

Esto no se entiende de manera  literal
sino espiritualmente, porque no significa
que la segunda bestia esté obligando, u
obligará a los moradores de la tierra a do-
blar sus rodillas literalmente. Esto es un
asunto que debe entenderse examinando
muy de cerca cómo es que los objetos, las
cosas o las personas pueden ser adora-
das sin necesidad de doblar las rodillas.
El texto dice que la segunda bestia da vida
(o continúa dando vida) a las disposicio-
nes paganas que la primera bestia esta-
bleció, y cuando los moradores de la
tierra obedecen las órdenes de esta se-
gunda bestia, automáticamente están
adorando a la primera bestia.

Millones ignoran, o se resisten a creer,
que la observancia del domingo en el
Cristianismo fue fruto de la enseñanza
que los obispos trajeron a la Iglesia desde
sus cultos paganos de origen. Todavía
más, les resulta intolerable imaginar que
observar el día del sol (el cual ha sido
identificado como día del Señor) es reve-
renciar a la primera bestia que lo instituyó
en sus dominios.

El Cristianismo está demasiado lejos
de entender que la Santa Escritura desde
el siglo II E. C., fue distorsionada para
anular el genuino día de reposo y darle
cabida al venerable día del sol poniendo,
los obispos, el pretexto de que en ese día
Cristo resucitó, tomando de esa manera
la autoridad de cambiar lo que Dios nunca
ha cambiado. El Cristianismo abierta-
mente se resiste a aceptar que esto sea
verdad.

13 “También hace grandes se-
ñales, de tal manera que incluso
hace descender fuego del cielo a la
tierra delante de los hombres”.
Este tiempo todavía no ha llegado, no

ha llegado porque todavía no es necesa-
rio que esta segunda bestia haga señales
tan portentosas como esta de hacer des-
cender fuego del cielo. Con todo, si está
escrito es que a su debido tiempo habrá
de venir; lo que sucede es que, para que
las cosas profetizadas se cumplan, la hu-
manidad debe estar en un punto crítico en
donde  esas señales hayan de tener el
más grande éxito.

Estas señales se convertirán en un
serio tropiezo para los genuinos redimi-
dos. Recuérdese que la apariencia de esta
bestia es engañosa, y la sutilidad de sus
palabras es la misma del dragón que en-
gañó a Eva en Edén. Así, hablando bonito,

hablando suavemente y cautivadora-
mente, millones creerán vehemente-
mente que sus actuaciones serán hechas
para honra y gloria de Dios, ignorando
que es el dragón y la primera bestia quie-
nes están detrás de todo cuanto los hom-
bres presenciarán.

En Mateo 24:24, el Señor ha dicho:
“Porque se levantarán falsos

cristos y falsos profetas, y harán
grandes señales y prodigios, de tal
manera que engañarán, si es posi-
ble, aun a los escogidos”.
Las palabras del Maestro señalan

tiempos de peligro aun para los redimi-
dos, porque cuando le sea dado a la bes-
tia hacer las señales el mundo estará en
terrible confusión.

Cristo ha dicho: “el que lea entienda”,
y sus palabras son más que suficientes
para concluir que aunque él ha mencio-
nado falsos cristos y falsos profetas, el
sentido común de los entendidos les ad-
vierte que la bestia está incluida.

Lo preocupante para los redimidos
que vivan cuando estas cosas sean he-
chas, es que el peligro de la confusión les
habrá rodeado y, si es posible, como dice
el Señor, caerán en el engaño viendo se-
ñales tan portentosas que serán hechas
en nombre de Dios.

Porque la dificultad de entender el ori-
gen de los portentos se debe a que esta
segunda bestia va a actuar engañosa-
mente, fingiendo que el origen de sus ac-
tuaciones es celestial, de Dios. El verso
14 lo confirma al decir:

14 “Engaña a los habitantes de
la tierra con las señales que se le
ha permitido hacer en presencia de
la bestia, diciendo a los habitantes
de la tierra que le hagan una ima-
gen a la bestia que fue herida de
espada y revivió”.
Comenzando con la última parte de

este texto, se debe poner atención al
modo en que está escrito, porque si bien
está escrito en tiempo pasado esto toda-
vía falta por venir, porque una de sus
siete cabezas será herida de muerte, pero
de parte del dragón le vendrá la sanidad,

de manera que su poderío, es decir, el po-
derío de la primera bestia, no le será qui-
tado ni menguado; y no lo será porque los
planes del Altísimo Dios es mantenerla in-
tacta hasta que venga el momento en que
la eche al lago de fuego para darle el
pago. Si esa cabeza hubiera de morir, o
sea, hubiera de desaparecer, entonces
habría que decir que el pago no lvendrá
sobre toda la bestia.

Pues bien, el verso 14 se compone de
tres partes, la primera se refiere al éxito
que obtendrá engañando a la humanidad
y si es posible, a los redimidos. La se-
gunda parte se refiere a que las señales
que hará tendrán el propósito de encau-
zar a la humanidad a adorar a la primera
bestia, y la tercera es esta ya comentada.

El engaño mencionado en la primera
parte no se refiere a las señales que va a
hacer. Es decir, no serán señales falsas
sino reales, a vista de todos los morado-
res de la tierra, lo cual le asegurará la fi-
delidad de sus seguidores que mirarán
maravillados el poder que posee. El en-
gaño consistirá en dar a entender que el
poder de hacer esas señales viene de
Dios. 

La segunda parte revela la verdadera
naturaleza de esas señales, porque pro-
vienen del dragón, o sea del diablo. La
pregunta es ¿Quién jamás va a imaginar
que semejantes señales tendrán proce-
dencia satánica cuando que serán hechas
en nombre de Dios?

sigue en la pág 6.
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53 Estudios

¡Son suyos!
TODA UNA BIBLIOTECA GRATIS

ASÍ VA

EL

MUNDO

Lamentablemente la humanidad está
acostumbrada a imaginar que todo lo
bueno y agradable a sus ojos tiene pro-
cedencia celestial, ignorando que la ser-
piente antigua, el diablo o dragón, ha
recibido permiso para engañar a los que
están destinados al lago de fuego.

Con semejante engaño, las multitudes
que van tras la bestia han estado imagi-
nando que están adorando a Dios, y en el
futuro, cuando la segunda bestia se le-
vante para hacer sentir su poder y auto-
ridad, las cosas volverán a ser como lo
fueron allá por el siglo IV.

Lo que será enteramente difícil de en-
tender es que el propósito de la segunda
bestia será afianzar la adoración hacia la
primera bestia, induciendo a los morado-
res de la tierra a fortalecer su obediencia
a cuanto el imperio romano del pasado
instituyó (“el que lee entienda”). 

15 “Se le permitió infundir
aliento a la imagen de la bestia,
para que la imagen hablara e hi-
ciera matar a todo el que no la ado-
rara”.
¡Aquí está la verdad acerca de todo lo

que se viene diciendo: La primera bestia
sigue viva, y estará viva durante el
tiempo cuando esta profecía del verso 15
haya de cumplirse! “infundir aliento”,
como dice este texto, significa hacer que
la bestia cobre vida.

La segunda bestia, la de apariencia
mansa e inocente, no tiene otro propósito
sino el de castigar con la muerte a quie-
nes no le obedezcan en su propósito de
hacer que adoren a la primera bestia. 

En siglos pasados el nombre de Dios
fue usado para destrozar vivos, y para
matar inocentes arrancándoles sus extre-
nidades, y para quemar vivos a los “he-
rejes”, es decir, a todos los que no
obedecieron, porque esa obediencia sig-
nificaba postrarse ante la primera bestia.
Por algo esta segunda bestia tiene apa-
riencia mansa, pero en sí, habla y actúa
como el dragón mismo.

Cuando venga el momento en que le
será permitido hacer grandes señales, su
propósito no tendrá otro fin sino el de for-
telecer a los hombres en su adoración fiel
a la primera bestia, pero, como se dice
arriba, para ese tiempo el escenario es-
tará preparado para que el impacto sea
impresionante y el mundo vaya tras ella,
es decir, vaya tras sus dictámenes.

Dos bestias, un número, una identidad,
un propósito

16 “Y hacía que a todos, peque-
ños y grandes, ricos y pobres, li-
bres y esclavos, se les pusiera una
marca en la mano derecha o en la
frente”.

LAS DOS...viene de la pág. 5

sigue en la pág. 7

ESTADISTICAS REVELADORAS
Dos terceras partes de las Estadouni-

denses (67%) hoy por hoy dicen que la re-
ligión Cristiana está perdiendo su
influencia en la vida de esta nación. Esto
es alarmante si se comparan las estadís-
ticas realizadas en Julio del 2006 la cual
señaló que el 59% pensaban de esa ma-
nera, ha declarado Pew Research Center.

Y, al igual que en el pasado, la mayoría
de quienes dicen que la religión Cristiana
tiene menos influencia en la vida de los
ciudadanos, miran eso como cosa mala.
Así, el 53% del total de encuestados pien-
san que es cosa mala, mientras que el
10% lo miran como bueno.

Al mismo tiempo, cuando se trata del
involucramiento de las iglesias en asuntos
políticos, los estadounidenses están más
divididos con una pequeña mayoría del
52% diciendo que las iglesias debieran
mantenerse al margen de asuntos políti-
cos.

El 43%, al mismo tiempo, dice que las
iglesias debieran expresar sus opiniones
día a día en asuntos políticos y sociales.
Pero cuando se trata de apoyo a candida-
tos políticos, el 70% dicen que las iglesias
no deben favorecer candidatos durante
las elecciones, mientras que sólo el 24%
favorecen tal apoyo.

Más de la mitad de miembros de las
grandes organizaciones religiosas se opo-
nen a tal favoritismo.

Aunque las opiniones relacionadas a
las iglesias ha cambiado poco desde el
2008, el porcentaje de gente que cree que
los Partidos simpatizan con la religión ha
venido declinando en los últimos dos
años.

Notablemente, no hay grupo político o
religioso en el cual el punto de vista ma-
yoritario vea al Partido Demócrata como
amistoso con la religión. Incluso aun entre
los mismos demócratas sólo el 42% pien-
san que el partido es amistoso hacia la re-
ligión.

Otro hallazgo interesante del estudio
es que, mientras que el público expresa
sus reservas en cuanto al involucramiento
de las iglesias en la política, hay una am-
plia convergencia en que los políticos de-
bieran ser religiosos.
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Esto d
icen

Nuestros lectores

“Otro es el que da testimonio acerca de mí, 
y sé que el testimonio que da de mí es verdadero”.

Juan 5:32.

“Es de gran agrado y de mucha bendición
leer los estudios que usted ha puesto en la
página de la Iglesia, he leído varios y muy
bonitos, los he disfrutado muchísimo.”.

J.E.M.G.
México

Este asunto en nuestros días ha venido
a ser motivo de sensacionalismo y hasta
de exhibicionismo al grado que muchos
“juegan al número de la bestia”, tatuán-
dose partes de su cuerpo con el 666. Pe-
lículas son producidas de vez en cuando
para desorientar a las multitudes que ig-
noran el verdadero significado de poseer
ese número.

Pero esa marca será poseída por
todos los que no son pueblo de Dios, in-
cluyendo la gente religiosa cristiana que
en realidad no tiene a Cristo como su sal-
vador sino que sólo lo pretende.

“pequeños y grandes, ricos y
pobres, libres y esclavos,”
Nadie escapará de esa identificación,

porque así como Dios conoce a los que
son suyos (2 Timoteo 2:19), así el diablo
conoce a sus adoradores. 

Pequeños y grandes no se refiere a
estatura corporal sino a categoría social,
de donde se toma que todos por igual
serán involucrados en este movimiento
que está por venir.

Como se menciona en el estudio “666
el Número de la Bestia”, la popularidad
religiosa hilvana historietas y las divulga,
haciendo con ello que otros se sobresal-
ten y atemoricen haciéndoles vivir imagi-
nariamente momentos frente a la bestia
(por cierto no saben qué es la bestia).

El momento viene en el cual la se-
gunda bestia dará órdenes para que sus
seguidores sean censados para recono-
cerlos.

Sí, la humanidad va a ser censada
para ser identificada. En cada metrópoli,
en cada ciudad, en cada aldea; sin impor-
tar el número de habitantes ni el tiempo
que tome ese censo. La curia recibirá ór-
denes para realizar este trabajo.

(Una curia, en los tiempos de la
antigua Roma, era una subdivisión
del pueblo, más o menos identifi-
cada con una tribu. El término curia
también indica el lugar donde esta
tribu discutía sus asuntos...

La Curia Romana o Curia Vati-
cana es el conjunto de órganos de
gobierno de la Santa Sede y de la
Iglesia Católica. Está compuesto
por un grupo de instituciones, de-
nominadas dicasterios, bajo la di-
rección del Papa, que ejercen las
funciones legislativas, ejecutivas y
judiciales. Se coordina y propor-
ciona la necesaria organización
central para el correcto funciona-
miento de la Iglesia y el logro de
sus objetivos. Tomado de Wikipe-
dia).
La enorme organización, cual máquina

bien sincronizada, será echada a andar
para realizar tan importante trabajo de
poner en claro quién adora a la bestia o a
su imagen. Reyes, Presidentes, Primeros
Ministros, trabajadores gubernamentales;

gente en las fábricas, en las oficinas y en
cualquier centro de trabajo será censada
para conocer su posición. Es decir, para
ser conocido como “cristiano”, pero la re-
alidad escondida detrás del ese movi-
miento será identificarlo como adorador
de la bestia.

Que esto todavía no viene a la imagi-
nación de la Cristiandad, es cosa cierta; al
presente los lectores de Apocalipsis
saben que la bestia se va a levantar, pero
todavía no saben nada acerca de sus pla-
nes; pero se debe saber que ese censo
está en su mente, para conocer a sus
adoradores y para identificar a sus ene-
migos que son aquellos que no reciban su
marca.

Algo similar tuvo efecto el 7 de marzo
del año 321, cuando el Emperador Cons-
tantino decretó la santidad del día del sol,
y al primer día de la semana, como día de
descanso en todo su imperio. 

Con ese edicto Constantino estaba ha-
ciendo que los adoradores de la bestia ro-
mana se identificaran como obedientes a
la dedicación de ese día; pero la cosa fue
todavía aún más a fondo, ya que con ese
edicto la Iglesia Católica recibió tremendo
apoyo del emperador para reforzar la ob-
servancia de ese día, el cual desde el siglo
II E. C., estaba empeñada en instituir entre
sus seguidores.

Lo que viene al caso y se vuelve noto-
rio, es que detrás del edicto proclamada
por Constantino estaba poner en claro
quién era obediente a la adoración al dios

sol y a la observancia del día dedicado a
su adoración, y los herejes desobedien-
tes, entre los cuales se contaban clara-
mente los judíos, que para ese tiempo
eran totalmente detestables por su obsti-
nación a  continuar empeñados en man-
tener viva la Ley de Moisés. Pero no sólo
los judíos, sino que las iglesias que conti-
nuaban guardando las leyes morales de
Dios fueron involucradas en carácter de
desobedientes, de herejes, insidiosos, su-
blevados, etc.

De esa manera, la bestia, por primera
vez, allá por el siglo III E. C., estableció la
primera ley por medio de la cual conocer
a sus fieles adoradores y a los desobe-
dientes.

Pues así como fue por aquel tiempo,
así volverá a ser en el futuro cuando la
segunda bestia se levante para hacer sen-
tir su poder y autoridad y establezca una
clara identidad entre los que la adoran y
adoran a la primera bestia, y a los que
adoran el Dios verdadero.

El número 666 no es literal sino sim-
bólico.

Sí, lo que se desconoce por las muche-
dumbres religiosas es que el 666 no es
cosa material. Muchos erran imaginando
que se trata de una “chip”, o diminuto cir-
cuito electrónico que será colocado bajo
la piel de cada persona.

Otros imaginan que podría tratarse de
un sello indeleble que será estampado en
alguna parte visible del cuerpo, ya sea en
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la frente o en la mano derecha.
Otros imaginan que será una tarjeta de

identidad personal que la persona deberá
mostrar cada vez que compre o venda.
Etc.

Otros van todavía más a fondo de la
imaginación pensando que ese sella-
miento ocurrirá cuando venga un ser ima-
ginario conocido como anticristo, el cual,
según quienes lo han fabricado, se trata
de un hombre superpoderoso, capaz de
convencer o de humillar a quien se le
oponga; siendo su principal propósito la
blasfemia en contra del Dios Altísimo.
Otros lo imaginan de aspecto grotesco, al
estilo de Bafomet, que es un ser imagina-
rio con cuerpo y brazos de hombre y con
cabeza y extremidades de cabro, cuya
adoración es atribuida a los Caballeros
Templarios.

Como quiera que sea, el mundo reli-
gioso divaga pensando vanidades, imagi-
nando cosas que nunca van a ocurrir. Sin
darse cuenta que todo ese tipo de imagi-
naciones, de las cuales de vez en cuando
se editan libros y se producen películas,
no son más que simple treta del dragón
para mantener a la gente entretenida,
para que no consigan entender lo que en
realidad significa la marca. Mientras
tanto, no se dan cuenta que millones, en
los siglos anteriores al nuestro, en el siglo
presente, y en lo futuro, ya han sido se-
llados, y, como se ha dicho arriba, así
como el Altísimo reconoce a los suyos, así
el dragón conoce a los suyos, y los co-
noce porque tienen esa señal de la bestia
ya sea en su mano o en su frente.

Frente es un modo de decir “subordi-
nación mental”, y mano es un modo de
decir “dependencia”. Y entretanto que
esto es así, millones imaginan que se trata
de un sello material que cada subordi-
nado va a portar.

17 “y que ninguno pudiera com-
prar ni vender, sino el que tuviera
la marca o el nombre de la bestia o
el número de su nombre”.
Media vez poseyendo esa marca, o

identidad, la persona podrá dedicarse li-
bremente al ejercicio de todas sus labores
cotidianas. Pero quienes se resistan a ser
identificados como adoradores de la bes-
tia padecerán toda suerte de estrecheces
sociales y económicas.

La marca o nombre de la bestia
Media vez conociendo quién es la pri-

mera bestia, la cual es el Imperio Ro-
mano, el segundo paso consiste en
identificar a qué se refiere el texto al men-
cionar la marca.

Como ya se dijo, allá por el siglo III, E.
C., el Emperador Constantino llevó a cabo
una acción bastante notoria, la cual con-
sistió en poner una señal clara y evidente
de quiénes le eran obedientes y quiénes
desobedientes. Pero en aquel tiempo no

hubo ningún sellamiento material en al-
guna parte del cuerpo de  los obedientes
a la bestia, más bien la señal consistió en
serle obedientes a su decreto de venerar
el día del sol y observarlo. ¡Esa es la
marca! 

Quien haya leído a los padres de la
Iglesia fácilmente habrá notado cómo
ellos escribieron abundantemente en de-
fensa de la institución de ese día en la
Iglesia. Más notorio aún es ver cómo las
organizaciones evangélicas decidida-
mente defienden esa institución pagana.
De ese modo, el Cristianismo ha venido a
tomar el primer día de la semana como
su día especial de adoración, disimulando
voluntariamente la historia que narra
cómo la observancia de ese día les fue
instituido.

18 “Aquí hay sabiduría. El que
tiene entendimiento cuente el nú-
mero de la bestia, pues es número
de hombre. Y su número es seis-
cientos sesenta y seis”.
Como ha sido mencionado en el subtí-

tulo arriba colocado, el asunto en este
verso 18 se refiere a dos bestias, un nú-
mero, una misma identidad.

Respecto a la identificación del nú-
mero de la bestia existen varias exposi-
ciones, de las cuales varias señalan a
Nerón como el individuo cuyo nombre
identifica los tres 6, con todo, una cosa se
debe tomar en cuenta, y es que el nombre
no se refiere a una persona en particular
sino al líder o cabeza de la bestia.

Ireneo (130-202 d. C.) dice:
“...Entonces también Lateinos

(ΛΑΤΕΙΝΟΣ) tiene el número
seiscientos sesenta y seis; y es una
muy probable [solución], siendo
este el nombre del útimo reino [de
los cuatro vistos por Daniel]. Por-
que los Latinos son los que al pre-
sente tienen el mando“. (Ireneo.
Contra los Herejes. Libro 5. Capítulo
30. Párrafo 3).
“Lateinos”, o Latinos es el nombre

para identificar a los romanos, o sea, al
Imperio Romano. Así, usando las letras
griegas del nombre se obtiene el 666

Λ  Α  Τ   Ε  Ι  Ν  Ο  Σ

30 1 300  5 10 50 70 200 = 666.

En lo personal, pienso que Ireneo
acertó al identificar correctamente a la
primera bestia bajo su gentilicio de Lati-
nos. El número es una clave para enten-
der a quién se refiere semejante
identificativo, y claramente denota que la
primera bestia es el Imperio Romano.
Aunque aquel obispo menciona a otras
posibles personas que también encajan
en ese nombre, Lateinos, o Latinos segu-
ramente es la más certera.

Los siglos continuaron transcurriendo
desde que Ireneo acertó cuando identificó
a quién corresponde el 666. Pero esa
identificación, aunque fue hecha por el

siglo II, de ninguna manera significa que
existió y no volverá a existir, después de
todo,  no debe olvidarse que esa bestia
continúa viva porque la segunda bestia la
representa. Pero no sólo la representa
sino que ejerce todo su poder y autoridad.

Notoriamente, el día del sol continúa
triunfante, nada ni nadie va a hacer que
las cosas cambien, porque a esta bestia
le ha sido dado imponer su voluntad
sobre los hombres, y ante su presencia,
o ante su voz, los hombres en posiciones
eminentes, alrededor del mundo, piensan
primero antes de actuar y guardan silen-
cio.

Algunas iglesias protestantes (al pare-
cer la Iglesia Adventista es la principal)
sostienen que la segunda bestia es un
símbolo de la Iglesia Católica. Pero tal
identificación no es original de esa orga-
nización sabatista. Parece que el alemán
Andreas Helwig [or Helwich] (1572-1643)
fue el primero en identificar a la Iglesia
con ese número.

Helwig propuso que Vicarius Filii Dei,
que por cierto es una posición adoptada
por la Iglesia, encaja con el 666. Tómese
en cuenta que nuestra U es correspon-
diente con la V Latina:

V  I   C  A  R I V S
5  1 100       1 5 
F I  L   I   I

1 50 1  1
D     E  I
500     1 = 666
Por asombrosa coincidencia el 666 en-

caja con esta gran organización religiosa,
y aunque la Iglesia siempre ha reclamado
que el Papa es el vicario de Cristo, no el
vicario del Hijo de Dios, la diferencia de
calificativos (vicario del hijo de Dios, y vi-
cario de Cristo) en nada modifica el papel
de representante que se atribuye al má-
ximo líder.

Así, tanto la primera bestia, como la
segunda, vienen a quedar identificadas
con el mismo número.

El emperador poseía el título de Ponti-
fex Maximus, o Sumo Pontífice. Eventual-
mente el título pasó a ser pertenencia del
obispo de la Iglesia Católica, el cual es co-
nocido y honrado con ese título.

En resumen, el propósito, de acuerdo
a este capítulo 13 de Apocalipsis, es in-
formar cómo ambas bestias se identifican
en un mismo propósito, y aunque la se-
gunda es de menor importancia, obedece
a la primera imponiendo a los hombres la
voluntad de la primera.

El tiempo vendrá cuando el horrible
poder de esta segunda bestia se volverá
a hacer sentir como se sintió en siglos pa-
sados cuando muchos miles de rebeldes
herejes fueron torturados y quemados
por permanecer fieles a Dios.

CONTINUARÁ 


